
Por jugar a los PROHIBIDOS
E l juego, on muchas portes, está prohibido. Pero también 

es muy cierto que riom pie existieron les talas clandestinas 
de juega  Ultimamente fueron detenidos en un casino seis 
socios por jugar 4  poker grandes sumas de dinero. Una vez 
en presencia del comisiario éste fotnó daciaracióa a los de­
lincuentes. A l comSflorict le sorprendió que todos deolaiasen 
que eólo jugaban, cuando lee sorprendió la  Priicía, cinco 
puntos.

—¿ Y  entonces el sexto deteni doT
—Y o señor comisarlo, ¡era ei mirón que nunca falta!

YA LLEGAN
LAS

FIESTAS

La letra de la SUERTE 
a doce meses vista
Lo que hicieron con los premios dos 
afortunados del sorteo del año pasado
2 ,0 P IC 0 ,  periodista griego  

del s ig lo  V  antes de Je­
sucristo, a l que me une 
una entrañada a nt i stad, 

vtitom e a  sugerir e l o tro  dia v a ­
rios temas sobre ¡a L o te ría  de 
Eavidad. A  saber: "¿Q u é hará 
usted si le toca el "g o rd o " f " ,  
" ¡C u á n to  dinero juega usted es­
te  a ñ c f " ,  "L o s  niños del colegio  
de San Ild efon so", "H is toria  de 
la  L o te r ía "... g  etc., etc.. Tóp i­
co  m s  dió ¡os nombres de las 
personas a quienes debería hacer 
las preguntas: una "vedette ", 
un actor, un joven  novelista.. 
P e ro  yo no quise escucharle y 
m e alejé de su lado. A  poco noté 
que m e seguía.

— N o  encontrarás tem a nuevo, 
H a z m e  oaso. Esos reporla jes  
gustan siem pre mucho.

S in  prestar aéenctdn a sus pa­
labras empecé a  subís las esca­
leras de la casa núm ero  75 de 
la  calle de Juan Bravo.

— ¿Se puede s a b e r  dónde 
v a s t — preguntó Tópico, con la 
respirasuin agitada por la su­
bida.

— A  entrevistarm e con agra­
ciados por la suerte d  año pa­
sado.

— M uy bien. Te a c o m p a ñ o

Y  después de esta gran ver­
dad, siempre con Tóp ico pegado
a mis talones, abandoné a  doña 
Julia  M olina y  fu i a  entrevistar­
me con o tro  agraciado.

A h ora  ae trata de un caballe­
ro, don José S ilva, con  dom icilio  
en R íos Rosas, 6. casado, con ríe­
te hijos... Tiene cuarenta y  ocho 
aflos y  ae dedica a  compraven­
ta  de maquinaria.

■— ¡ Qu é  número ju ga b a !
— S t lí»  “pelao", com o dicen 

las lateras, premiado con  un 
m illón.

— D el cual le correspondieron  
a usted...

'— Cíen m il pesetas; cincuenta  
tnU por cada vigésim o que ju ­
gaba.

Tóp ico  echaba sus cuentas se­
cretas, y  cuando ¡aa ímbo ter­
minado, exclam ó sagazmente:

—Jugaba usted doe vigésirnos, 
¡ e h f  íQ u é  destino ha dado a 
ese dinero f  

— L o  he utilizado para am ­
pliar m i negocio.

■— ¿ E ra lo que pensaba hacer f 
—B i,  y  lo hubiera hecho aun­

que no me hubiera tocado ia L o ­
tería.
. — ¿Es usted hombre de tuer- 

te f
— Creo que Si. La  Lo te ría  me 

loca  muchas veces a lo  largo 
del año. P rem ios pequeños, apro­
ximaciones...

— Y  de este año, ¿que o p n a » 
— Nada. Deseo que me toque, 

com o es lóg ico ; pero no me ha­
go  ilusiones.

— le toca, ¡ l o  dirá oomo la 
otra  vezT  

— Seguramente. A  m i no me 
Aon molestado gran  cosa con 
peticiones. Unicamente he rec i­
bido proposiciones para fugar 
en el m ismo núm ero que yo.

— ¿ Aceptándolas f 
— ¡Qué  ua a hacer unof

J. de D.

A R A  no gastar demasiado 
dinero «n  los regalos, con­
viene tenor muy pretenta 
le que hacían doa viejas 

señoras cuando se aoireaba la 
_  ftcha en la qua ninguna de las

NecTsÜIrrás "d e 'm C  BÍeiripTe"ea\<io* !> « '''• "  «v ita r  •! obsequiarte, 
necesario Uenar los huecos de la\ *-« « » «
in terv iú  con p itillos  y con pau- * " » »  r«B »l6 a I .  otra un can-

daabro, y  la que t t  vió agasaja­
da con tan delioada atención le

LA ECONOMIA EN LOS REGALOS
P

sos...
La  puerta del segundo piso ya  

se habió ab.erto y doña Julia 
Afofina nos hizo posar a una pe- 
queña sala: sillas, un ormario, 
w » mueble con libros, una cami­
lla  y una md<ruina de coser.

— ¿ Qué dinero le  correspondió 
en e l sorteo del año pasado f

— Cuarenta y cinco m il pese­
tas.

— ¡ Y  cuántas jugaba !
— Quince. Fué en e l número 

J5.177, prem iado oon sos  m illo­
nes.

 ¿Eecuerda usted lo que pen­
saba hacer con ese d inero !

 Si, Pensaba em plearlo en
am.pliar un pequeflo negocio de 
m aquinaria que tiene m i marido.

— ¡ y  ho reaJlWdo su pensa­
m ie n to !

— N o ...
 ¿Conserva, o l menos, el di­

n ero !
— Tam poco. Cuarenta y  cinco 

m d pesetas en estos tiempos ya 
sabe usted que dan poco de rí. 
N osotros  hemos seguido ta l y co­
m o  estábamos: r í aroso, vivien­
do un poquito mejor.

— ¿Sigue tenieísdo fe  en la 
L o te ría  f

— N unca m e  ha faltado. Este 
« é o  tengo e l presemtimiento de 
que los  15 millones se quedan 
en Madrid.

— ¡E sp era  que le toque tam ­
b ié n !

— Eso siempre se espero. Ade­
más. yo  tengo  m uy bueno suer­
te. Hay semanas que m e tocan 
m ás de 1.000  pesetas en t í  cu­
pón de loa eegos.

— Bs  uno renta.
Tópico aprovechaba lodos  tas 

ocasiones para insinuarme pre­
guntas, tales com o: " ¡Q u é  ha­
rá  usted r í  la suerte se repite  
este a ñ o ! " ,  " ¡ Q u é  f lo r  le  gt»atO 
m á s !” , “ ¿Qué o r t i a f o s  de la 
pantolla son sus p re fe r id o s !" ... 
M e dieron ganas de tira rle  por 
el balcón. Sobre iodo, cuando me 
v i obligado a p reguntar a doña 
Julia M o lina :

— ¿Qué hará si le toca de nue­
vo un “g o rd o " !

— N o  decirlo, en p rim er lugar. 
¡Uabed no sabe lo que marea la 
gente ! Y  luego... ¡s i supiera us-. 
tod que e l d iaero es va  como 
v in e . '

correspondió a su vez con un 
cuaderno d « netas,

At año siguiente, la sañora det 
cuaderno saJo devolvió a «u ami­
ga sin haber escrito en él ni una 
sola palabra, Y  la otra dama hi­
zo lo míame con t i  candelabro, 
sin haberlo usado ni aun con laa 
reslriccionoj.

Desda entonces ambas distin­
guidas señoras cambian psriódi- 
eamente sus miamos regalos y 
asi han rteuélto un difícil proble­
ma de economía doméstica ein 
gastos y sin molcetias. ¡Esplén­
dida soiueiónl

El HOMBRE de la G A B A R D I N A
- ^ - y N  el café hemos visto Oj — Hágam e t í  fa v o r: ¡E s  u«- 
m  un hombre que llevoba ted A rtu ro  V illa rv írd e f

encima  uno flam ante ga­
bardina. Y  cuando me­

nos lo esperábamos los que can-

Yo no soy A rtu ro  V illa - 
verde.

— L e  agradezco mucho que no 
,, , . m e  haya engañado usted. P o r-

temptdbamos aquella elegancia, ^  x r tu ro  V.Uoverde soy yo y  
vimos cóm<^8o le acercaba un ¡a gabardina que usted lleva  
hom bre tím ido. I encim a es de dicho señor.

Las fiestas navideñas y de Año Nuevo se aproximan y 
en estos pocos días que faltan ya para su celebraclóa 
se hacen los preparativos para fechas tan señaladas en 
todo el mundo cristiano. La risueña actriz Diana Lewls, 
una de las más jóvenes estrellas de Hollywood, (H-epara 
la  mesa en torno a la cual se sentarán para la  cena de 
Nochebuena ella  y su esposo, el fam oso galán maduro 

W illiam  Powell, y  los amigos y  familiares.

41 r f n
V I
i !■»

Esta es la  moda americana. 
Para a^stlr a  los grandes 
“ cocktañs”  de la tarde. Es co­
lor cereza, en dos piezas. La 
blusa es de hombros redon­
deados y  luce una bella cor­
bata con bordados rosas. ¡Es 
un vestido ‘ ‘cocktail" q u e  
marea!

Este precioso modelo en 
crepé negro acusa una ligera 
influencia de los trajes ro­
manos. Se llama vestido "des­
pedida'' y en él va  simboliza­
da la  marcha de las aves mi­
gratorias cuando llega el in­
vierno. Es un traje “ despedi­
da”  que dice adiós... imra 
luego volver,

I B U E N A S !  
j N O C H E S i
: Miércoles, 19 diciembre 1945 \ 

i  Año li Núm. 8 3 !

I  B e i a i c É  1 í i lD i i s i i t F a i i t D ;  |
P U E B L O  I 

• •
N A R V A E Z , 70 • 

:  Teléfono 62600. :
3 Apartado 6 1 7 . :

M ED IO
POLLITO
ASADO
E n  un apartado re«- 

taurante d « la  ca­
pital e 1 otro día 
uua distinguida da­

m a solicitó qu* fe mxvie 
ran en seguida “ meaUo poL 
Hito asado".

P ero  el tiempo pasaba y  
e l medio pollito no a p a r » 
cía.

La  dama estaba sola ea 
e l comedor, Ta  babla con­
templado varías veces las 
p in tu r a s  cinegéticas de 
las paredes. Y  los floreree 
que adornaban laa mcsaa. 
;Aai una b ^ a !

Deapués de u n a  espera 
de seaenta m in u t o s  ae 
atrevió a  preguntar:

—¿ Y  e l  medio pollito 
asado?

E l camarero fe resptm- 
dió muy finamente:

—N o  podemos m atar a 
medio pollo y  eetamoa es­
perando que entre o t r o  
Chente para que nos pida 
la  otra mitad

B U E N A S  N O C H E S
desea anas

F E L I C E S  P A S C U A S
a  sns lectores y 

a n a n c ia n ie a

Ayuntamiento de Madrid



Con PAULINO UZCUDUN en
la  taberna de ANTONIO SANCHEZ
la  ÚDÍca vez que le tocó la lotería, 
se quedó un amigo con el premio

L o s  «liiquitofl animan 
con la inocencia de la 
Infancia ia t e r t tilla 
formada, e e g  ú n noa 

bemcs enterado, por D ia z  
Caíobotat Gutiérrez H i e r ,  
uJwi Cristóbal, Kuiz de Ga* 
bureta, GuerrtU Chico, An­
tonio S á n c h e z  y  Paulino 
Vecudun, S o  torno a loe 
chiquHoa, que a veces, por 
c u a l q u i e r  deeculdo, rue­
dan eobre ls  mera, la re­
unión H  muestra Indepen­
d ie n t e ,  Impenetrable pora 
cualquieo' otro. N o s o t r o s ,  
«on  necesidad de meternos

Uzcudun, GuerriU C h ic o ,
Mamiel Paniagui Jeté M «- recuerdos. Aquello* Uem.
, _  , rkw i»n niijft vUilté Nnrtcnmé.

ría González y e| reportero.

donde no nos llaman, hoce­
mos un intento y  vamos a 
parar tros un caballero que 
noe Impide toda visión con 
■US «spoldaz.

P or fevor—argüimos s i In- 
dlvidtio, gotpeándoie auave- 
mente « o  un homoplsto— . 
jP sro  ei es usted Uzcudun!, 
aJ Aue andaba buscando.

¿ I  ex boxeódor noe m lni 
al pronto coo un pooo de In­
diferencia, pero seguidamen­
te noe muestra una ancha 
•Mliisa, que DOS facilita to­
da ciaae de confianzas.

—̂ ^ueria hablar con usted. 
Puede sor, ¿verdad? Pues 
sb i vs  m i primera pregun­
ta: ¿Juega muchse peeetss ^

(Fotos J. García.)

tgua: que boy, ¿se dedicarla 
o l boxeo?

— No. Ests es ls  verdad. 
Son mucbss los vlclritudae 
que se posan hasta llegar s 
sor algo.

— ¿Pero la vocación le fel- 
tsris?

— Eso jamás. N i me falta­
rla ni me falto. Todavía es­
toy en fornia; lógicamente, 
no oomo antes, itero no vol­
verla a boxear. Le be aho­
rrado la pregunto. Me bosta 
pora aatlsfaoer m i vocación.

pos en que visité Norteamé­
rica, Francia e Infinidad de 
otros paisitesln conocer los 
idiomas de olloe. Y o  no co- 
DOcis s  nadie, pero todoa me 
conotion s  mi y  m e hacinn 
cleotoe de preguntas, s Isa 
que no p o d i s  responder. 
Luego llegué a dominar el 
Inglés y  francés, y  la vida 
en Norteamérica, Inglaterra 
y Francia se me presentó 
ds otra manera. Cuando vl- 
eité Hollywood ya en. un 
p e r f e c t o  norteamericano; 
;cáaio que llegué a decidir­
me a  hacer una pelicula jun­
to a Oetatlna Bárcena! Pero 
luego..., l u e g o  no hlclmoe

El famoso ex boxeador son­
riendo a la cámara,

nada, ;Me desanimé tonto 
cuando rae v i maquillado! 
;U e  encontré t a n  dietlnto, 
que por miedo a cambiar de 
pereonolldad reriiacé el con­
trato!

Uzcudu.-i rie con nosotroe 
sus últimas palabns, y una 
vez desahogado, noe da pie 
para nueva» preguntas:

— ¿Qué sensación le pro­
dujo a usted la noticia de 
su muerf e ?

—Una sensación agradabi­
lísima. Ee un placer ver la 
noticia de la muerte de uno 
cuando noe cercioramos de 
quo vivimos todavía.

—Fueron txes las Informa- 
c lm es aparecidas sobre eu 
muerte, ¿N o  se verdad?

—Cierto. En Nueva York 
dijeron una vez que me ha­
bía estrellado contra u « ár­
bol, y  en otra de rilas bosta 
se (fieron misos por m i ol­
ma.

Se hoce tarde. Hemos de 
manohomos yo, pero no sin 
haoer a Paulino esa pregun­
ta tan vulgar;

— ¿Qué haria el le tocara 
el gordo?

Nos ha respondido que no 
le propopclonaria ni pizca 
de gracia. Que le toque a 
otro que tenga más sed de 
dinero que él.

Juan CAZORLA

soy yo  quien le puele infor­
m ar de esto. Mi señora ee 
ta «■kcorgsida de adquirirla 
sn g r a n  cantidad y  d e  
gosrdaris. Ahora mbsno lle­
varé eo ls  cartera unos mS

Va a enviar una MESA DE COCINA 
al baile de la Asociación de la Prensa 
Cnc^ A  g , ,y o  voy s  eow ar «»< , m ca a lta  de reguio» vem ká  Reparta; pero, desea-

M ALABARtSM O S G R A M A TIC A LE S

Una ilustre dama, la duquesa dé Abna- 
z in , ha escrito una brila eomCdia titiriada 

"La  pura mentira". La comedia de la du­
quesa la tiene ya para su próximo estreno 
;a compañía que dirige Carlos Díaz de Men. 
doza, proparada para iniciar eu excursión 
por provincias en fecha inminente. ^| i(. 
tulo de esta comedia ha suscitado muchos 
comentarios, y  Sntre ellos, ri de una inquie­
ta “ repórter"— no ponemos reportena para 
evitar suspicaeiai— , joven y  bonita, que, al 
pareoér, siente algo de “pelusilla" por la 
■ ristocrética comediógrafa,

—  Una mentira— parece que trata de sos­
tener en su tesis la “ repórter”— nunca pue­
de ser puno, tómese eo-no se tome y  sla 
cual fuero «  punto de vista desde que se nvre...

A  1o que opuso ia ilustra eecrilora, cuando » *  hubo enterado 
de loe remilgos de eoncdpto y de gramática de su ímplacabA 
"Arietaroa” :

“ ¿La pura mentira?”  Les aeeguro a ustedes que ea "la  pura 
verdad",., Y  ti no, al tiempo, que lOrá el encargado de décir la 
última palabra...

UNA NUEV,-. PA R E JA  A R T IS T IC A

T a  sabrán ustedes que Lula G. Sicilia y 
Pedro 8. N eyra re ciaban de vlatular con 
vistos a la taquilla de la Sociedad de Au­
tores. Como parece que lea corre demasiado 
prisa h&cer acto de presencie ante el gesto 
impávido y  los gafas ahumados de Jimé­
nez, el hombre que más dinero maneja en 
Madrid... poro los demás, tienen ya eecxltaa 
varios obras en colaboración y  muy bien 
coIocediUz, oomo bijas omentisimez de sus 
olmas romántloes. Une de estas obras m  
tiula "P iedra  de rio”, y  perece que va diri­
gida— ls  piedra y  la comedia—contra Luis 
B. Arroyo, que eolüe ahora en provincias. 
L a  otra se titula 'X a  mendra de cristal'', 

para que la  "sostengan" en la eecena l in a  
Gamsó y  Fernando de Granada. Y  la  otra se titula nada menos 
fue esto: "So re.teiucliuUiii señoras” .

— Itero ¿q.ié titulo es ese?— le hizo obvervar un amigo a Luis 
G, Sicilia, que le deba ls  noticia,

Y  Sicilia, cándidameote, tranquilizó ol m olévo'o de éata modo: 
—Pero si sólo se trata de una opereta que cetomos escribiendo 

Neyra y  yo por encango... ¿O es que te creías que nos íbaroce 
a meter ncrolroe en comlssa de once varas?...

E SPAÑ O LA H O N O R A R IA

B n  su recietite  v ia je  a Espolia, Moda- 
teine CarroJl h izo tos más encendidos elo­
gios ds todo ouanto veía. Bu sorpresa era 
propia de la  persona que, imbuida de des- 
orb.tadas y  gratuitos n/crencias, ve  de 
pronto una realidad  muy 9 a tin ta  y  opues­
ta  en todo a  lo prejuzgado. Uadaletne Ca- 
rroO lo expresó de este modo a los perio­
distas, y  además parece que quedó con­
certada entre la  gran estrella del celuloide 
mundial y  una im portan te  productora  de 
películas catalana la reaUzación de un fihn  
de asunto español a  base de la popular 
artista.

■Seria m i gusto— declaró Jo CorroU—

DOÍE
ESÎ UI
El príncipe 
e s  un gran  
y  am a la mú
E

:hos musulmanes
EN MADRID

R o b u s ,  que po no de cocina. ' nom bre, ¡o que siempre ea ¡ ría  tam bién llega r a  ser española adoptiva.

L  Instituto S 
Haeztu con 
co campo de 
calles bies 

aus modernos e 
aspecto de una 
ta, d « una ciudad 
eetudiantes, Ocu 
so terreno cosí 
Madrid, sg encu' 
bargo, lejos del 
lia. Un lugar de 
poso.

Hace ya tres m 
ció «1 curso esc' 
como todos los 
cada la  noticia 
del principe Uuley 
Hoeson, prímog. 

el Jalifa. P e r o  
Hassan n o viene 
Cada afio arrastra 
de Protectorado 
chochos musulm: 
aquí, en una es; 
jada cultural y  c 
ciarse e n  l a  v i  
junto a sus he 
lores.

D ía  a d ía hemos 
momento oportuno 
una visita a  este 
tudéoa. Y  r i mo 
do boy. E l señor 
rector de la ' res! 
qui. va a satUfa. 
riosidad. Es hora 
silencio frío  rslna 

— ¿Cuántos estui 
mansa c u r s a n

BEY HASSAN 
DE F U T B O L  
ira y el circo

: ^ i e  compone de...? 
i  £  varios criados, un 

que es egipcio, y  un 
cuida de sus rezos, 

los que hemos leí- 
Antcnto de V ega  lo 
I  un hombre versa- 
Koran, el libro s ^  
Duisulmanes. E l Ue- 

vLgll&r la educa- 
de *los ̂ principes, 

en con loe demás

y  pScD d « pesetas, psro, eom. 
ja rsdse  con ls  cU ia  que ju­
gará m] espora esto no stg- 
attloa sboolutamente nodo.

— ¿Ls tocó séguna vez ls 
lotería?

— Muy pora auerte tuv* 
en r i osar. Psro si, en ver­
ted , nna vez gané 1.000 dó- 
lases sn Nueva Tork, y  ee 
los guardó un amigo.

— ¿Ss penoKió )s  genero- 
sldsd de hacerle un obee- 
quto?

•—¿Qué d K »?  N i izMriio 
menos. Se los quedó, cozno si 
en rsolklad fueran suyos. i 
X>e dt loe tafiletes, sneorgán- 
dote fases s  eobrozlos, y  ys 
DO tas vo lv ió  s  hriúsr ja ­
más de aquellos drisres. No 
sé si por mala memoria se 
le  r ivldorioa; lo cierto es 
que, eotoo r i que irada debe, 
se presentaba ante mi, rin

le  Prensa. N o  debo o M d o r  
que  yo, aunque tagencial- 
mente, soy tam bAn  ptewri 
/ero y he de con tribu ir al 
gran  baile organizao por 
la Asociación pa e l dia 20.

«ióH le  ha producido cuanto a  nosotros noa enorgullece y  nos 
honra, española honontria ...

puedo dejar abando-\ — A m os anda. N i  ganas un regó lo  ndemde d é í 'á o i  '■ perju ic io  de esto, nosotros proponemos que, llegado ese
naos a  los chicos d e ] de hacer et rid i que a tesó-\nori!ico  de aparecer ju n to  a '  a  Uadaisine Oarroü, ya que tan gra ta  im pre-

— N a  de red». Vna mesa  j cones R odrigues; pero o igo  
de cooma  Men term ind. Y  | nuts, y  ee que me supongo I

Vapuesto to q u e  q t»e ras ,\yo  que, a  lo  m e jor, nos e n - y j H  ADI OS T A R D I O
Robus, a  que es uno de los ¡ vion algunos e n  t r á s  p ’a l I 

regalos más apreciaos p o r , baile.
-E s o  m 'agrada, Bm zren- 

ciano.
— N o  pués negar tu se- 

xom en. B n  ouanto que le 
has v isto  una finajidá agra­
dable pa t í ya  te parece ex­
celente lo idea de la mesita.

— H om bre, sí que tengo 
deseos de i r  a wn baile; 
qu'haoe ta m ar de tiempo 
que no me Oevas a un es- 
petáculo a n á l o g o .  ¡D ig o ! [
Desde que fu iste  c ron sta  
socia l en Ban Sebastián. |

— Pues irem os a l H o te l '
Palace a  cenar, a bailar y  a des que eso de 
ver ios atraciones qu'anun- traordinaria, tratándose de don P ió .

E n tre  los buenos aficionados se discute 
acaloradamente acerca de la  obra de don 
P ío  B aroja  y  maestro Sorozdbal "Ad iós a 
la bohemia", recientemente estrenada en 
Madrid. A  don P ió se le reconocen magni­
ficas cualidades de novelista, psro se ponen 
en tela  de jtt 'c io  sus aptitudes tom o  poeta 
y oom o autor dram ático, siquiera en esta 
ocasión su p rim er m ien to  teatral, serio y 
logrado, no haya pasada de ser un pretex ­
to  para  que un gran com positor escriba 
una partitu ra  digna de su historia y  de la 
del autor del hbro.

— Mn lo áfrico que ha estado acertado 
Baroja— dice una de los del cotarro— es en 
la  elección de titu lo . N o  m e negarán uste- 

’Adiós a  la  bohem ia" tiene una sign ificación  ex-

— * Y  qué o je tivo  tié  el 
susodicho baile f  

— Pues  el m ayor esplen­
dor de la Fiesta  de la  A le ­

las señoras de la concurren­
cia.

— N o  nos pongamos 
ridículo, Bmcrenoiano,

atreverme yo  nunca s  pe- gria , en la que tos los años I — ¿E n  quó se diferencia, 
dírsrioa jse reporten juguetea a  la   ̂nena, una mesa de cocina

— ¿Es usted muy deseen-: cAiquííleria de to  e l persa- de una a lfom bra de pie de
fiado ooerca de la lotería? jnaJ pcr.odiqucro, séase p i-  cama  «  de un buró o de un

riodistas, am inistrativos u tin tero f  Pues máa ú til es la
operarios. (meso, A  ver  si es que hay

— Eso sí que está razonao prosapia en loa ojcfos. O 
y  Wen. I t'has creído, p o r  un casual,

— ¡N a iu ra ca ! Y  ahí fiós que un  baróm etro t ié  ¡a 
e l cónquibus de que yo no sangre azul y po r  la  mcsi- 
quíera ser menos que to a s ' ta de cocina le  corre  la en- 
esas casasqu'han enviao a r -]ca m á . Am os, tonta. Y  que 
ilculos de rega liz : que jo - fjienuda mesa de pina es- 
yas, que estuches, que pe r- m altao con cantoneras de 
fum eria , que trajea, s o m -'o in c  les voy a mandar, 
brercs, capas... ¡ la  deba- — ¿ F  o  t i  qué interés le 
ále! reporta  la  c-osaf

— Y  tú, i  qué  vos a re - — A parte  de que, com o te
m itir , desgraciaot he ohamullao anteriorm en-

— Pues  si ca  uno  « t v io  fe, es itn ueequto po los ohi- 
un prodncdo de su industria, eos de la  Prensa, en la  lia-

— Ira coea no ss para fiar­
se mucho. Y  esto no quiere 
decir que mi vida transcu­
rra  en una desconfianza. En 
mis tiempos de lucha me 
pasaba lo m is m o ,  siempre 
era dominado por una segu­
ridad—desechaba t o d a  su- 
persticióD. E q 13 y  martes 
peleé con Joe Luis— , y  le 
digo esto pera dar veraci­
dad a mis pcJabras.

—Puesto que ha mencio­
nado sus tiempos de boxea­
dor, una pregunta: Si tuvie­
ra usted ahora veintitantos 
sáóa y  pensase y  supiese

cían. Menuda nochecita  va­
mos o  pasar et día 29.

R . O. L.

— E n  efecto— añade o tro , s in p izca  de malevolencia— , lite ­
rariam ente, «s e  “ adió# a  la  bohemia" del gran  novelista resulta 
un poco tard ío, pero... económ icam ente bastante acertado...

-^ te ro  «so  será por co a c e s i^  
de ustedes,

—N o  lo  creo. Estoy seguro que 
M  coocesión ooe la  hacen ellos 
s i dejam os m eter algún gol.

— ¿Qué otras aficlonea tieac 
M idey Mohdl?

— L a  música y  la  literatura el 
circo... Mientras está c « i  s u s ' 
compañeros es un alumno más 
y  sale cuando todos. Tiene un 
carácter bcpdadoeo y  agradab.c 
y  ea tan seiuñUo en e l tra to  que i 
nunca baoe notar qne es prlnci 
pe. A  au casa Invita frecuente . 
mente a  amigos y  Ies ofre- „  ufgCA cuente* a loe demás 
oc té en e l saiondto Arabe. i deegrsciae ni tus con-

— ¿ Y  referente a  estudioB? i,.- a  la mayoría le Im-
—Magnífico. Un muriiacho a i- porlarán muy poco, y  loe dWnás 

mámente Inteligente y  «rtudioso. a :tgrárin  ds ellas.
E l año pasado obtuvo matricu- . ,  ,  .
las de honor.

Hemos solido fuera d »l pabe­
llón en que cberlábemcs. Irar 
(Asase han terminado y  loe ch¿ 
ooB juegan y  corretean per
partes. Pero  no encontramos a 
Muley Mriidi. En c a m b ín  ¡ 
hermano, «1 pequeño príncipe. ;.l 
está. Y  Jugando “a l clavo",

A XXtANZAR la friioids'J es 
una cosa muy difioil; p a  

10 '..loginarDcs que Is hamos sl- 
r I.'-' ya resulta bastante más

• • •

GUSTAVO RE, flCDSfl...

DUISBERG presenta un cuadro que 
ofrece ^^UNA SEMEJANZA DEMASIADO
NOTABLE '̂ con la parodia del '^CINE MUDO^ 
el sketch original de Miriam Kiekowa y Re
N ’JE VAM E NTE  e s t á

r ^ L a  F A M O S A  P A R E J A  p rep a ra  un 
¿ espectáculo extraordinario para e l que 

disponen de MEDIO MILLON DE PESETAS

’JE VAM E NTE  e s t á  
en Madrid Gustavo 
Re. H e m o s  ido 
aplaudir al g e n i s  

humoriris s| teatro Calde­
rón y  luego, en la paz de su 
camerino, hemos tenido un 
conversación por da-nás Ir- 
terssznte, que ha de Intere­
sar en lo* medio* teatrales 
máa aún qus al p ú b l i c o  
mismo.

El imborrablé r e c u e r d o  
quo en ri invierno pasado 
dejare en Madrid, juntamen­
te oon la excepcional Mi­
riam Kiekowa en su actua­
ción en ri teatro de la Zar-

IIC.C11E llegó usted bien a 
BU casa?— le preguntó el 

oobisdor de un tranvía a uno *uria, noe h « llevado a pro­
do sue viajaros habkwaiea |guntar1e por la originalisi- 

— Muy bisn... ¿Por qué mó lo » " »  X singular artista ché-

meote?
— Doce. Este sbo 

do en nuestro coI< 
cipe, hennano de 
Ben Haasan, d« 
Ism zri Ben 
dos los hijos que 
nido la gentileza de

color m or«no y  el pelo ensorti­
jado le  dertocan de loe demás 
alumnos. E l señor Magoriños 
zios ofrsoe preseotámoalo pero 
dealsUmos de rilo. ¿ A  que Inte- ' 
TT-umplrte? Nosotros podrismos 
deelríe; "Ira  paz sobre tu cabe- i 
za " Y  éi nos reegioiylo ía, r '- ' | 
duda: "Que tus pies pisen e.-imi- 
noe dsrecfaoa". Pero... ¿y  des­
pués?

p. .'
— .-o,'(|us So livantó usted pa- 

.u ccdo.,e el atiento a una ee.
, i.oro, a pesar de que eran usted 
y  «¡ia... los doe únioos viajero* 
i.uo iban en el tranvía.

• «  •
Y  A  conooida ee'rella D iA a  

La : rym a:«, una noche que 
, ¿legó un poco tarde s  ls  réad- 
I dónela de su madre, un criado 

dcscoDooldo, e! abrirle ls puer- 
' ta, le dijo:

— Ira señora le espala.
— La seño a me esperaba des. 

de anlFS que yo DSci^a. D s is 
casualidad de q;ae es m i madre. 

• • •
f U ANTO  tiempo estuvo con 

ustedes su última coci­
nera?

— ¿“Con" noaotroe? |Ni un sé- 
gundol {Siempre estuvo "con. 
tra”  nosotrosi

« f e
E  q u i é n  ee era coUUs? 
—preguntó en una eáegsn- 

te recepción un caballero?
—Suya—5e contestó cUro.
— ;U ia ! —  exotejnó asombrado 

el distinguido señor.
—Si. Aqui lu  cofUlas son del

D

que loe ve primero.

Juan de DIEGO

U IZN  ha orioosdo *n *1 
_  comedor es* naturales* 

muerta que « t  una verdadera 
mamarrachada?...

I — El famoso pintor X...
— iOh! iQué vista la m ía l |Si 

es una vnxlsdena obra de a rta l 
lOsnia', hombre, g*n isll

Mutey Msdhi Befl

E l mayor de los sosas hacen v i t e  co-
De dieciséis sñoe y peninaulsnes y  tle*
thno curso de dios grandes sebI-
pequefio tiene Mete 
ahora sus estudios,
Mehdi Ben Haseao á 
traordinartamente 
naturales y  parece 
ohna. para cuando 
a seguir la  carrera 

— ¿Conviven loe 
loe demás sstud ia i^  ^anualmente jugamos

— Sí; pero O eaw  * Rtg contra loe ahim-
dependisote. Habite? ^  selecricoado, y
de la  re«lden<da y wor uoa difereucia de
vidumbre p*uXlculsf-|^Vco golse_

depMtes?
Neño soisiDente hace 
^  aún muy niño, Pe- 
^ b d i ,  ue ss foerts 

■tente gran aflctóa 
y  r i baaket-ball y  

bien a l fútbol Eki el

¡Y PARECIA QUE 
E S T A B A  L O C O !
P ASEABASE uns tarde *1 padre dri Emperador de 

Austria, Francisco José, cu<ndo en tu solitario paseo 
entabló conversación con un aldeano, en ai curso da 
la cual el labriego preguntó:

— ¿Qué es su pádre?
— Emperadoi^-ec.ntestó el A  chiduque.
El camperine, abriendo desmesuradamente lo* ojos y mi­

rando con temor a todas partes, advirtió:
—Hable bajo. Los gusrdiss no están lejos y podrían de- 

tónsris por ofensas si Soberano. ¿Tiene usisrl algún íiSnnS. 
no? ¿Quó hece?

•—También es Emperador.
— ¡M uy graeiosol Y  su hijo, ¿qué es?
— MI hijo * «  el EmperOdor Francisco José.
— ¡(taramba!, ¿y ne tiane usted otro hijo smperaderT 
— Sí. Meximil'sne, Emperador de Méjico.
El oampeeino pordió su tono Jocosa y, apartándose dc tu 

Interlocutor, exclamó: I
—Oiga, buen am igo; no pase por la puerta dri manicomio 

de Mariazell, tenga cuidado que no le vea ri director. Cono­
ce a simple vista S loe enfermos.

El Archiduque rio de buena gana y eontinuó su pasee.

coslovaca qus ahora ha per­
manecido en Barcelona.

— Miriam— nos ha dicho 
Gustavo— se h a l l a  descan­
sando de la escena, pero 
trabaja activamente en la 
preparación de algo extraor- 
dína rio.

— ¿ Extraordlnarie, dice us­
ted?

81. Tanto, que acabamos 
dó rechazar unas proposicio- 
nM excelente* para estrenar 
una gran revista en ri Cati­
no de París. C lare—añade 
sonriente—qu « en esta deci­
sión há Influido, y  no peco, 
el cariño y afecto quó he­
mos encontrado an España, 
sel come r i tono simpático 
en que aquí discurre la vida. 
Esta es la razón que tam­
bién net ha Hevodo a recha­
zar otra propotición p a r a  
marchar a la Argentina en 
una eempañfa ds gran e«- 
psctácifle.

I iperfeetamentó. Gustavo. 
Le cierto es, que tanto Mi­
riam eomo usted se han he­
cho acreedores a eete afec­
to dri públieo «apañol, por 
au talento y  simpatía. ¿Quie­
re anticipamos algo de eto 
que ya promete usted será 
serprendénte?

P  R E P  A  R A N  UN 
ESPECTACULO E X- 
T R A O R D IN A R IO .

— Hay d e *  posibi idadee: 
Primero, que siga en esta 
oempañia Vntemacionai d e 1 
señor Ruprl, y la segunda, 
la que a usted le Interesa,

¿cómo es que ahora presen­
ta Duisberg uno qu« |a gan­
te confunde con «  primi­
tivo?

— Me alegra que má haga 
usted esa pregunto— Guita- 
ve  se anima— , porque tiene 
una histeria que, cotno vO- 
rá, ea muy Interesante: El 
sketch dri “Cine m ude" lo 
creamo* nosetros'en la rri 
vista que estrenamos en Bar­
celona en se tiem bre  dó 1944. 
D es  p u é  A  a l contratarnos 
Duisberg, |o represcnt-mos 
en su compañía. A l segr.rar- 
nos de estó empresario, nos 
pidió le dléraSno* autoriza­
ción p a r a  representar el 
sketch en Etoefls, preten- 
«lón a la que, come proyeo- 
tábamte trabajar *  n otra 
revista e intorprefsrie, noe 
negamos, eomo óe lógloo. El 
insistió, asegurando que lo 
haría de todas maneras, sin 
pensar que nosotros no se lo 
negábamos por perjudicarle, 
•Wio porque estaba en nues­
tro ánimo, y  eetá todavía, 
representarle come sus crea­
dores. Come tensmes r i nú­
mero debidaments registra­
do en la Proplodod Intelec­
tual, ants equrila amenaza 
recurrimos a la Sociedad de 
Autores, qtw raeemsndó al 
■óAor Duitoerg no represen­
tara e¡ sketch sin nuestra 
autorización. At llegar aho­
ra a Madrid me enteré de 
que ese empresario exhibe 
on su espectáculo dri Scala 
un cuadro que. por eu es­
tructura y  otras InoidenclaA 
ofrece uns semejanza dema­
siado rotsb l* s e n  rtuestro 
eketoh. clrcunstsncls que he 
expuesto a I I  Sociedad de 
Autores.

— ¿Y  qué lo «x ig »  u*t«d al 
anñer Duisberg?

-  Simp (mente, que se «pe- 
tenga de repretsntsrló. Y  á 
ntl me extraña, dado «I re­
nombre artístico d *  este em. 
preearle, prsge***de a bonv

se que una «mpreea da Bar.
eclena no* ha ofrecida me- _ _
dio mHIÓ" de pesetas para Miriam Klokowa y  Gustavo R «, les geniales humorista* ^  platmo, q w  langa qu* 
montar una revtsta de gran ^ri teatro mterrraeionaJ, que U n te  seffeación han e a ^ .  '  proeódlmlentos
.  do en España, y  uno de cuyes cuadros, onglnel de erios
tono, dándonos carta blanca imitado por *1 «n p rraario  Duisberg tan poco digne* para sorte­
an cuanto a I a Indo s y 
montaje del espectáculo se 
refiere. mo qus pide ó) gusto espa-

o-¿Tlónon ustedes ya »l li-Iñol. 
bre? ! — ¿Son, pu*A ustedes dos

—SI. Miriam y  yo le ha||pg autores?
mos nssdursdo después d e ;  —Si,
varios moaes de estudio y ,  — ¿ Y  la música? 
trabajo. Queremos ofrecer al ; - E s  una srieeclón da les 
públiee español s igo q u «  ntejoros autorse españolea y 
verdaderamente p u e d a  lia-(extranjeros, eegún su ctpe-
nsoreS "extraerdl.iarlo". No.eialidad. Creóme» q u e  un
algo de que ri espectador di- autor, por muy hábil o ins- 
ga: — "N o  está m al"; fino ] pirado que esa. nunca podrá 
una revirta de auténiica ca-|¿rsar doce númerea varia- 
tsgoria exeepcional. Después'dos eomparaboe a lo* doce 
del tiempo que llevamee en números eecogidos entra lo 
España hemos llegado a co-^ mejor do cada especialista, 
nocer «I gusto de eete pú- £ri el espectáculo presónta- 
b lko y  pensando en él, en ‘ 
sut característica*, llegamos 
a conseguir cada sketch, co­
da escena, cada número, to­
do cgn el delicado huntens-

conlru su voluirtad.

• ri • F* 't
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mudo, con qus loa doa finl- 
eimos artlstaa —  M i r i a m  y 
Guatavo noa d e l e i t a r  an, 
cuando caí on la sernejanzs 
de s igo qu* babia visto aho­
ra sn otro teatro.

L A  H ISTO R IA  DEL 
F A M O S O  SKETCH 
OE M I R I A M  KLE- 
KOW A.

^^ lan de  de u s t e d e s  ól 
s k e t c h  de) “C ln« mudo".

ner un es pectáculo.
— ¡Su número, señor Rsl 
La voz d ri avésador no* 

saca de miestra conversa­
ción. Gustavo Rs es pone rá­
pidamente sn pió. turna un* 
chaquótfta blanca, y  mión- 
tras se ls pon* aprosursda- 
mente, ss despida da m í an­
dando por ri paallle,

— En seguida-. *n seguida 
vuelvo.- oon diez minute* 
nada más...

Alfonso OE R E T A N A

mo* además una serie de 
truco* ópticos y  de efecto» 
totalmente nuevo» en Espa­
ña, ya perfectamente ensa­
yados Sn nuestro teatro de 
pruebas. W*

UN T  E A T  R O DE ' 
V E R D AD  EN M IN IA ­
TU RA.

— ¿Teatro de p r u e b a e ? ;  
¿Qué es eso?

— Nosotros t e n e m o s  un 
teatro pequeño, poco m á s  
que d e juguete, pero con 
juegos completos de luces y 
decorados, en el cual planea­
mos y  estudiamos detenida- 
menta hasta ¡a más peque­
ña evulució.i.

— ¿Cuándo s e r í a  e l  es­
treno?

— En Barcelona, al Sába­
do de Glor¡A

Hablamos a continuación 
de los comentarlos qua en 
Madrid despertaron en ene­
ro pasado los sketch» dri 
Collar, da la radio, del cine

EL D IRECTOR.— Y e  le había dicho que no bajara us­
ted la escalera tan d e ja d o ,  ¡pero tampoco tari «te Rriósí

Ayuntamiento de Madrid



¿Y USTED QUE DICE?
Defiéndase desde esta sección de BUEÑAS NOCHES

A los autores de “Bengala" 
les parece muY bien todo 
lo que dicen los CRITICOS

E

Leandro Navarro

N T R B A C T O . L a  proHibi- 
ción de fwmar en e l ea- 
conorio no reza para las 
autorea de la  obra.

— Vam o* a  v e r  —  empeea- 
moa— : Igoa  dice gue a ¡a co­
media ¡e fa lta  densidad y  fuer­
za.

M igu el de la 
dro Navarro, a

— rodo to que 
coa noe parece 
bien.

— I n m e d i a t a m e n t e  después 
asegura gue le  fa lta  mordacidad, 
e i lo que ee buscaba era hacer 
una a it ira  de costumbres. ¿ Qué 
dicen a  eso?

POR QUE NO ACTUA 
durante el invierno !a 
BANDA MUNICIPAL
S E  lom en t a b a  Uajclmlano 

García Venero en un "Glo- 
aario urbano”  reciente do 
que apena* llegado el oto- 

fio ee esfuma la Banda Munici­
pal. El eeorítor opina que duran­
te ol verano se ba dejado eocu- 
obar brevemente, y  recoge un 
rumor oficioso según el cuaj el 
quiosco del Retiro carece de con- 
dicioaes. Em>eculando s o b r e  el 
tema, García Vn iero  se pregun­
ta « i  el maeatro Ricardo VUla 
no actuó en ese mlamo quiosco, 
y  en el de Rotales, y  en Untos 
actos popularoe... T  concluye ba­
tiendo un exhorto para que n o ; 
se saquen las cosas de su qul- 
t io : “ 81 t i Clima es duro—dlco— . 
irresistible a\ aira libre, no pre­
tendo que loe músicos sufran 
congelaciones; abi están los 1o- 

c e r r a d o s ,  empezando a 
por el teatro Españti. e n ! 
DO bay repreoentocionee 

teatrtiee por la mañana. EU maes­
tro Arbóo— :;Art>ósl!— dirigió su 
gm a  orqueata más de una v « i  
en córrale* de pueblo.”

Bate párrafo nos ba senrido de 
pretexto para entrevistarnos coo 
el d e lega d  cultural del Ayunta- 
mionto y  preguntarle, de buenas 
a primeras, por qué o o  toca la 
Banda Municipal durante t i In­
vierno.

— Puea. verá usted—noe'ba di- 
oho— : no toca por varias inao- 
nes.

— ¿Prim era? :
—^ u e  el director de la  Banda ¡ 

necesita esta lapeo de tiempo pa­
ra  ensayos y  montajo de nuevas 
obras.

Podríamos aqui hacer un co­
mentario insinuando que no son 
tantas las obras qu* Interpretan 
durante t i verano como para que 
aeoeslten ensayar todo t i  Invier­
no; pero como nuestra m itión es 
s tio  recoger lo que noa digan, 
nos limitamos a preguntar por 
la razón segunda del programa.

— La segunda raáóo es que ha­
ee mucho trio  para tocar al ai­
ra Ubre. Ir ía  muy poco público. 
m «io s  aún dti que ha acudido a 
ios últimos conciertoe-,

— ¿ T  por qué no tocan en lo­
cales cerrados?

— Si; eso ya se ba betiio, pero 
tvo da rasultado, se lo aseguro.

— ¿Hay máa razones que expo­
ner?

—Varias aún; pero la príncipe! 
es que loa profesores que Inte­
gran le Banda pertenecen, en su 
mayoría, a  las orquestas Stnfó- 
nioa, EMlarmórüca y  Nacional, 
por cuyo motivo, si la Bánda si­
guiera su programa de concier­
tos en esta época que es cuarAo 
entra en apogeo la temporada 
musical madrileña, ni la Orques­
ta Ffiarmónica ni la Nacional ni 
la Sinfónica podrían actuar.

— Pero bueno, y... ¿Por qué son 
¡os mismo* músicos loe que inte­
gran todas laa orquestas y ban­
das?

—  ;E2stá tan cara la vida!
—Si; pero ¿no dicen que hay

tantos y  tantos músicos que no 
tienen dónde trabajar?

— ¡Ah!
T  queda cortada la eomunloa- 

ción. pues por teléfono hablába­
mos.

Miguel ds la Cuaste

— Todo to gue dioen los oriti- 
coa n o » parece siempre muy 
bien.

— ¿O tra t«e*? Bueno. ..— y se­
guim os e u u m  erando laa /altos 
que encuentra Igoa  a  la com e­
dia— : "L e  fa lta  a legría  y  vi- 
veiea a l d iálogo para ev ita r la 
monotonía que ee desprende

— Todo lo que dicen ¡oe cri­
t ico*...

— Etcé tera ... ¿ Y  también lea 
parece bien cuando dice gue que­
da una comedia honrada, pero 
s i*  conaiateTicia ni apenca inte­
rés?

— También— repite e l coro.
— Pues, señorea, que ustedes 

lo  posen bien.
— Igualmente. ¡ A h !  Y  m u c^ s  

^rocíos por haber elepido para 
piedra de toque de nuestro res­
peto o  lo critica , precisamente 
la única que noa ha sido verda­
deramente deafavorable.

Y  nos vamos.

OCHAITA está dispuesto a rebajo 
doscientas pesetas para evita
R E P E T I R  EL N U M E R O  i

Y  vamos a nuestra acostum­
brada excursión dominical 
al teatro Infanta Beatrla 
donde, al parecer, a cada 

nómina cambian ds autor y  de 
comedia. Oobaita, autor de "L a  
boarada” , comparte el camerino 
ds Táraila Criado con Xandrio 
Valerlo y  otros dos jóvenes poe­
tas.

Reepecto a eeta obra, un cri­
tico, Jorge de la Cueva, ha dioho 
“que loa alegorías • Imágenes 
quitan toda naturalidad y obli­
gan o! autor a una labor impro­
ba, de la que dan muestres laa 
constante* faltos, los titubeos y 
los visibles esfuerzos ptu-a soste­
ner la rima, aparte de loe mu- 
ohoe convenctonallsmoe en qua ee 
Incurre voluntariamente",

—¿Está usted confmms con 
oriterlo, Ochaita?

Y o  soy un poeta faclllsl- 
fzvo, tanto que, iln  torturarme, 
soy copos de encontrar veinte 
rimas a coda palabra casttilana 
y  de hacer una comedla en ver­
so en dos dias eo'.amente. "La  
honrada”  la he eecrito en tree 
tardea.

—Buen record. Pero uno de 
los coavenclonallsmos a  que se 
refiere el crítico es a  la reltera- 
eióo del número T, que debe te­

nar pora ei autor—dice—un s m  
tldb cabalístico. Y  cita laa f: 
"juerga de siete guitarras”, 
de siete mujeres", "dolor de siete 
d o g a l e s " ,  "siete billetes de a 
cien” ..

—Hombre, desde luego, s] nú­
mero 7 tiene para mi un asnUdo 
cabalístico, Es un número con 
gracia eufónico, con poesía ]>lta- 
górica, una poesis que compren­
den loe poetas. Eli 8, por ejemplo, 
es ua número feo; no se pueda

Vista PANORAMICA 
del Salón de Otoño
H a t  este año m u c h a s  

obras en t i Salón de Oto­
ño; todas las que han 
mandado han sido ad­

mitidas. P o r  eso precisamente 
un profano puede encentrar alli, 
en medio de su natural 
orlentaoáón, maretla para

Una PROFANA en la Exposición

yo  de loa propios cMiceptos es­
téticos en estado prim itivo. Se 
enciientron expuest&s una* qui­
nientas obras, entre óleos, 
rtias, dibujos, g ra b a d » y’ 
turas, y, naturalmente no 
aon buenas... Algunos de ellas 
nos hacen apartar la vísta a otro 
lado, porque sus colores están 
en c «n p le to  d e s a c u e r d o  con 
nuestra sensibilidad; otros nos 
angustian por la am arga Impre­
sión de vrtustez. de caducidad, 
que llevan a l ánimo; otras ni 
siquiera las^em os, nada noa di­
cen. son formas, colores y  asun­
tos que DOS dejan fríos basta el 
extremo de no conservar des­
pués el menor recuerdo de ellos; 
otras son agradobles, graciosas 
o  ingenuas. P ero  también hay 
cuadros y  esculturas que no ol­
vidaremos y  qu* nos gustarla 
volver a ver, que fuesen nues­
tros para mirarlos mucho todos 
los días. Els potitrie que éerí&s no 
sean las mejores, pero sospecha- 
mea qu* si lo  son, que sólo las 
cosas buenas pueden producir 
impresión duradera aun en las 
sensibilidades menoa educadas.

R e s u l t a r í a  pesado relatar 
nuestra visita a] Salón de O to­
ño deteniéndonos en la  descrip­
ción minuciosa del orden que 
las esculturas y  cuadros tienen 
alli. P o r  eso cm vlene hatúar ao- 
iam eots de laa impresloaes re ­

cibidas y  dejar a  un lado el iti­
nerario seguido durante nuestra 
excursión por las distintas salas 
d ti Palacio de Cristal, H ay dos 
de ellas dedicadas por entero a 
las obras de coosagradoa maes­
tros d ti a r te : Benltiure y  Uuftos 
Degrais. En la  del escuttor he­
mos visto algunas cosas que ya 
coootiamos y, sin embargo, ol 
verlos alli—caprichos de la  luz 
ta l vez—nos han parecido distin­
tos, nuevos— Los bustos de sus 
padres, de Appertey, de Laszlo 
Zinner; sus graciosas perritas; 
e l ‘G rupo del entierro”—, todo 
tiene un aire de dia de fiesta 
en t i  salón tia ro  y  ctiscurrido. 
Y  ya  que hablamos de escultu­
ras. daramos una vuelta por las

jador. SI fuésemos chicos tra­
viesos, al pie de la "Prim avera", 
en bronce, de Ferrándlz Llopts. 
buUésemos escrito: “Muchacha 
haciendo ejercicio pora adelga­
zar” . Loe retratos escultóricos 
nada nos sugieren, porque no 
conocemos a los modelos.

£hi cambio, ea pintura es dia- 
tlnto. A  excepción de algunos, 
los rótratos pintados nos pre­
sentan usa serie de señoras y  
se&ores como en visita, que pa­
recen Incómodos dentro de sus 
lujosos atavíos. Dan la  'seasa- 
tión  de que están deseando que 
nos vayamos todos para 
blor de postura y de 
embargo, bay otros bien logra­
dos, como e l que presenta Ana 
de Tudela y  la  expresiva niña 

Duce y  animados por verda­
dero calor de arte, como los de 
Chicharro (h ijo ), principalmen­
te e l que representa a su mujer, 
resulta impratim ante. Después 
de contemplar los retratos de 
muchas damas arepro  c h a  b 1 e- 
mente ataviadas tiene gracia de­
tenerse un poco ante e l del es­
cultor Rublo que ba pintado 
CtiBpany Barbar. I a  naturalidad 
de este cuadro es tan grande que 
entran deseos de planchar los 
pantalones del retratado.

Eln la  Sala de Muñoz Degrain

“ Retrato de hombre” , por Gerardo 
Erbina.

otras salas en busca de alguna 
que llame n u e s t r a  atención. 
(H ay  cierto poder sugestivo en 
e l color que atrae nuestra vteta 
y  la  aparta frecuencia de 
las esculturas. P o r  eso a éstas 
les dedicamos un examen me­
nos atento.) E m ilio  Sobejano, 
con "EU hMnbre de la  perfora­
dora". nos hace pensar en cier­
to  género de escuKura francesa 
y  en t i  p intor y  escuXor Meur 
nier, que durante e l pasado 
ennobleció con su céncti e l ea* 
ftierso del bomibre n ido y

"Retrato de Carmina Prados 
Lópeaff por Ana de Tudela.

no hay nada que pueda pasar 
inadvertido. Es un d »borde- 
miento de fan U sia  de lujo de 
colores, de luz. de caprichosa 
mlnucioaidad io que derrocha 

I este pintor de privilegiada ima- 
I glnación. Cada uno de sus cua- 
I  droe es digno de contemplación 
i detallada; tienen sorpresas sus 
compoeioiones. Es un descubrl- 
mtento constante de figuras y 
dstaliea, que parecen surgir de 

‘ pronto a l mirarlos. Y  siempre 
en ellos el mismo problema de 
hiz; en primer término, las som­
bras, y  a l fondo, cielos resplan- 

. decientes, fantásticos, fulgor de 
claridades maraviliosas. to a  ajos 
y  tes cebollas de la  "Dulcinea so­
ñada por Sancho”  (todos los 

. cuadros de la  sal soai escenas 
del “Quijote” )  tienen una exqui­
sita dignidad, están aristocrati­
zados sin que pierdan por ello 
su gracia natural. Etota sala de­
be eer la  última en visitarse..

También hemos visto algunos 
cuadros que nos han traído a 

I la  memoria esos cromoe que 
{ suelen adornar ios topas de 
, cajas de mazapén y  que tanto 
¡ DOS gustaban bace muchos añoe 
cuando éramos solamente un po­
co máa grandes que esos cajas

mí-zapáiL
Entre loe bodegones, uno de 

; Herrare Tobta nos ha bnpresio- 
' nado mucbo. H ay en él un libro 
de estampas de tanta realidad 
que dan ganas de arrancar esas 
tres o  cuatro que aparecen ya 
medio desprendida*

Hemos visto en este X IX  Sa­
lón de Otoño —  y  confesamos 
nuestro contento por e llo  —  mu- 
tiios cuadros firmados por mu­
jeres. ‘Ta s  Sibilas", de Ana de 
Tudela, titilen  evidente interés, 
aunque se nota en e í estilo de 
esta pintora la  marcada inauen- 
cía de otros pinceles; su form a 
de hacer y  e l colorido d «  sus 
cuadros nos recuerdan mucho a 
ios de Aguiar, "Ventanas" y  
“ Prim avera”, pintados también 
por mujeres, hasta huelen bien. 
Afortunadamente no producen la 
Uensaolón algunos de loe bode, 
^ones expuestos.

P. Y .

detir en una obra poética. Q 
misma masera ¿ine-no ss pte 
llevar a escena ‘ tas rseias", it 
ra Uen; *1 t i señor De W 
va cree que diciendo oiooo 
tes en vez de siete va a Mr | 
jo r  la com edla yo  estoy <Hifi 
to a rebajar esas dosclenUs 
setas.

¡Qué espléndido está ests < 
de Ocfaalta! T  proseguimos;

—Tampoco le han gustad* 
hermanas fisgonas” , “ que—m 
ra—es la repetición de ioM 
flsgoDSks que han salido «a i 
chedumbre de obras a decir 
mismas cosos con una pt 
trasnochada, rezume de lu  
mas ridiculecer que le oc 
los autorae” . ¿Usted qué

— Como no be tido nunca* 
terona, ignoro de lo qua 
hablar estas dignas mujer** 
ro es posible que don Jo: 
lo quiera explicar. 7 , r 
do. yo pertenezco a la 
tión de] año 30 y  los ciíi 
la de Núñez de Arce. Cía 
esa rezón, mi lenguaje Im 
el mismo efecto que les h: 
los hombres de ios cavernsir 
imágenes que emjri*® tlcoM 
hondo sentido poético; ‘Ta M 
se hizo más redonda", “un*! 
rrera de puñales le separa'

—Naturalmente —  grita Tin 
Criado, que acaba de entru 
no le va a separar una terr 
de bombas atómicas... Y  e**< 
dice de que cuando la gtiit»' 
va capa en Sevilla re ha wsB 
ya t i toldo, la "vela", como •  
alli a ’ egure usted conmlfé 
BO es verdad. La “ vela”  •  
artefacto penranente, que»*’ 
corre a capricho.

T  Alfonso Candel. por »• I 
te. rubrica todo lo expueste ti 
rlormente.

Una caartet 
de TORRAD
E SPERABAM O S a T ^  

con verdadera en** 
Torrado tien# lion’^  
ess que decir, y 1 ^  

con gracia. Pero una repto 
indisposición le impidió ***»

' la cita. Mát tarde recibi«tií( 
, carta suya, en ls que "»• 
j contestando a nuestras pref* 
'sobre las crítica* obtenld»* 
su última obra, "E l gran **

“ Envío por toda re»P , 
los critico* asta cuartel»'

A  « f i t l o o e  v « ® i « " i r f  ,  

■et «ontMto do eoto 
*Or<&iaa« «a ^
l y  »  a

B U E N A S nocĤ
n o  s o s t i ^  

c o r r e s p o n d e ^  

n i  d e v t t ^ j  
o r i ^ i n » ^ ^
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